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V i f r n « s 2 9 d e N o v i e m b r e 1889 

EL INVIERNO 
Ya de! jardín las aromosas flores 
En su talle gentil se marcliilarou 

Ya Irisle se alejaron 
De ta selva los pájaros cantores, 
íluyé el'veritho. Del invierno crudo 
IIay'(}ua tufrir' t\ frfd y los rjifórts 

Coa alf ún esloroudo 
Preludio de catarro y otras cosas 
Propias del tiempo y siempre fastidiosas. 
Según dice D. Crispulo, mi lio, 
Es muy bueno'ubrigarse, si hace dio 
Cuidando de no hacer un disparale, 
Mas seiia de lijo, una imprudencia 
No toiit.;t£>Atê <áTÍecno chocolate 
De la tíl^i^El Barco de Valencia. 
Que se venden en latas iluminadas de 6 

paquetes uña, desde el precio de 5 reales en 
adeli^ilté, én todos los ultramarinos de lu 
proviasia yeP Murcia poi el Gobernador Ge­
neral <lel ojo ausente-

J 
« w ^ i i e o o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l -
« • Btt'6XCIi-^(Vénse aiiuncio 3.* plana.) 

I^E PESERO POSTIGO.. 
Ô bUTr Üt SAW I^MKCISCO, nCMKRO 4.) 

(rraíirrfíw;a4ft pwcÍM. 
JíiUerfn» .liíliadas y. grírbadíis cojí j^iés tor-

iléados, rfÍDnipuestes de 6 sillas, 2 sillones ) 
sofá, Tóti-ácias én tapi? bueno, sólida rons-
Iruc^óo, 46 duros. ÓMñak torneadas de las 
mejores fibrioas, más baratas que nadie. 
*»i |^si4 itt»^«i««»«*»«wl:de Italia, espe-
jds coa boéiu—01)9,, ̂ -pciifi^i». alftaanii, co­
medores, do *- niíioiíos y todo lo coocerniente 
1̂ ramo ^t ebanistería y tupjceria con nolubie 

.H«tt»Jfc'»e precios. 
SrtDdts exi8i<»ieiiiB «I lodfcKáise de mue­

bles é inmensos surtido» en miebtes^de reji­
lla d« las mejotesjíibricas de Alemania. 

Tji||í| |(s,¿ cans l / ícc l^ l ' «>íí 
todos ]ó« mtíébies de lo9as Us proceden* ¡as. 

^ 

m COMERCIO. 

Estamos edía época del desarrollo de 
os'io.te.rMi?s,i?ftaie('tate!si y ecQiiómicos, ín 
tetiBses ^iif j;j^pQndeo & los lietiipos pre-
l ^ ° l ^ y l^f lo]» que lucbao con igual 
actiiiid y con igual egoísmo Aitereattiaque 
los lmMo% Uiiido»f luglalerraqtie Francia, 
IialilKji|tte Espafitt. 

t* dérínkos ^óisiho ipoit|iié eUnlérés^ es 
egoiattf f tíñ^ili^i^í^^H^^^ iblra 
preseula4o y lo •prss^ntará siempre, este 
ciirác^r, ^ e esei.siiitoin^;caraclerí^Uco 

.i|«.eM.|i.^VíÉ»Jpp)ia | « r J a eapstincit ifo 
Ujff» «^fd ie^nadf t i i tSUcumiMr los 

Al)p9»,ei. triunfo eo,cJ coipercio corres­
pondía iil ,ópÍ9rlÁRp '̂(»0it alonas eoonón^i* 
C9, al QKijB íi4qMÍl#i. n¿Ís fifédiio j o r su 
luM r̂Bdî ..l¡|;9Í!»H.̂ {iM» trabaiaba CQU mi^^ 
sticrtc, .ÍÍiAjFti.)fVM»iî iptPiie«.̂  iMiif j^ 
baiifarladéiBel-CMMreiaQle 4M {fiicidiB;!Vt»r 
aislada porque l8>.tpfM^aBiott«9'de<ia caf» 

• abo '«i«tf»iHla%«^<î >>tfE^̂ r»den ^^«tudb el 
miititto. ' " •*; • • '> ' 

bu'Mi (I gociü 'Uafílfíí' lle^iilíiüii'a ¿díis'f^ 
nación estando desprovisto eUmercailo. 
Húy eslQ no ocurre nunca. En veinte días 

. ,. -pT^-ric iONES M U N I C I P A L E S 

En la sesión celebrada en la noche del 26 del presente raes por la Cot̂ '̂ '°" 
Gestora nombrada en la reunión que tuvo lugar el domingo 10 de Noviembrf' í̂*" 
objeto de proponer al cuerpo electoral una candidatura de concejales pai ^ 
próximas elecciones, quedó aprobada pof tinamoM^ ilNiipiente, que es 
mos merecer̂  la aceptación de los electores. 
D , Abdón Mart ínez. | 

> Alejandro Delgado Imbernón . 

» Ánge l Moreno Mart ínez. 

» A r t u r o Masoti . 

> An ton io García Par r^ñd . 

» Blas Canora s Gjierao 

> Cayetano Castellón. 

» Estanis lao Rolandi y Bienert . 

> Francisco Hernández Hermosi l la 

» Francisco Mart ínez de Galinsoga 

» Francisco B o s Larios . 

Gordiano Vicente A m a u . 

Cartagena 26 de Noviembre de 1889. 

D. José Pico Gamuz. 

» José Pe inado Vicente. 

» José Roig Ruiz. 

> José Riquelme y Balafrancí 

» J u s t o Aznai y Butigieg. 

> Ludgardo García Ballester. 

» Lu i s Rizo y Blanca. 

» Manuel Coiiesa y Navar ro . 

» Pedro Solano Rosique. ' 

» Rafael Blanes Berra. 

> Tomás Manzanares . 

V.» '!.• 
El Presidente, 

Ci r i l o M o l i n a y G r o s . 

Por la Comisión Gestora, 

El Primer Secretario, 
C a m i l o P é r e z L ü r b e . 

i * 
con el lelégraro y ÜI andar rápido de ios 
vapores, ^ b r a iu^o el articulo do que 
poco autes se carecía. 

El que compra uo puede Jiinitat9«.á una 
carta ha,C¡endo el pedido á su corresponsal 
del punto ei) que se produce. Altoni ¡; „ 
de todo eniftd§f^^flYJ,'.,y que tener en 

-"í^eoía ía lucha de la Industria y del co­
mercio en todas las naciones. 

No basta que un artículo sea barato en 
la fábricai 6s nüi^esarío conocer los gastos 
de transporté, las facilidades di embarque, 
IQS desperfeclos que pueden sufíir, los 
gastos de segijro y hasta los fletes. Hay que 
averiguar si siempre se encuentra buque 
para. ^1^embarque, cuánto durará la trave­
sía^ sin olvidar las facilidades que la in. 
dustria y la banca den al comercio T.im 
)>ién importa couocer ^i la industria es de 
un pais que compre almisqju) tiempo r|iiu 
venda, por loque ello puede influir en lo.s 
cambios que, en esa época de pequeñas 
ganancias, puede ser bástanle á liacur lu­
crativo 6 improductivo un negeoio. 

Es necesario un eslu .'.ió proíiindo, racio­
nal, del régimen aduanero de lodos los 
países con que se comercia, un peifetío 
conocimiento de las nec^idades dej mer-
(^a^P^ll^lia^.gustos d.̂  éiie, de las cjrcuns-
UÍttclaa poi-qtie atraviesa Y ese conocí-
r^iento no basta que lo tengan Jos comer­
ciante^ de }̂ u ropa, sino ios de América y 
de jiodos jos países, pues ^n QSta éptíca es 
absolulaiqente preciso suprimir los ínter-
medianos y hacer el comercio lo más di-
wcío^popib^. ' . 

Y.fOiAo el comerciante no puede cum-
j^ii> aisladalaiiote con esos deberes, de abí 
laiiefi^stdadidie «Mctaciouea y ^iidad«S'de 
4»f^HA&t <!0i«i:li# que íacíHten lodo este 
títibajo^ í|ttes«!fl«} coñM^kna sociedad i:o-
opefatíifi^ííií^ él' ^itttíio aU»líio y eficaz 
'deWsía á^ í̂ '̂ d'e '̂fetfiofiSde í̂ ^̂  eri el 
momento en que, (-tsUlt^ii' lesionados. 

Aut'iS con 'mewof trab.ij • se gaiuibu 
'íwWij líój' sti"b£rsi!an pequeños beneficios, 
pero m»cl»o tráfico para que lo que antes 
lendia una sola operación lo don ahora 

•^varias. Antes se ñrcesitaba poco 
pal« trabajar, hoy sin contar con es 
mentó como factor principal dé 

- ..̂  u.<..aeguir sino un 
""T.püauo tráfico, se corre el pelij^io de 
sucumbir arrastrado por las grandes em­
presas. Por estela asociación esporo me­
nos que indispensable. 

Gada día varían las corrientes mercan 
tiles porque las nene-sidades de nn mercado, 
se despiertan de repente ó se satisfacen con 
rapidez por completo. Y como cada día se\ 
producen nuevfls manufacturas y el progce-
so es simulláiieo en (odas las ciencias y en 
las artes y hay como un enlace intimo en­
tre todas ella.'!, en cuanto aparece un iu-
vcnto es modificado ó perfeccionado para 

-perder el primitivo toda estimación ó uti­
lidad, dando con ello ocasión á peí luiba-
cipnes ntencantile^ ó conflictos económi-

..cps. 

El tiáfico en un artículo qu» pudo en­
riquecer hasta hace pocos años i un co­
merciante, arruina muchas veces al que 
cotttimia aquellas Operaciones. Hay éxitos 
que son del momento y que sólo se produ 
c'titi aprovechando con' oportunidad deter­
minadas circunstancias. 

Hoy hay que saber teDei:c^Jma y.aguar-
dar pacienicmenie á que Ips resudados se 
obtengan, á su debido tiempo, ün fracaso en 
î it ensayo no ha de ser motivo para desis­
tir de un propósito que se juzgó de resul­
tados positivos. Hay que tener constancia. 
Los esj[Miñal«B, por lo regular al enviar 
géneros 4, un mercado nuevo quiereVi ob­
tener d^sde luego bpneRcjos, cuándo In­
glaterra, Alemania y Francia ensañan lo 
pacietH^ jque ^,n sus hombres de negocios 
p^ra iusislir en sus ideas y no desmayar 
§U lai^iifigrA tenttitíVa 

Ellos fundan faciorias'que no dan por 
tnuchos años sino péirdídas seguras, paia ni-
vfifar gasios máSadelanie y op'ener última­
mente phigües beneficius que i'ísaizan IÍJIS 

pasaáos qüeüriTnlos. Para ello se ncceíiía 
el liansciiiso de los años y no arredrarse 
por las primeras pérdidas. 

Estamos en los tiempos de Iransforní 
cióii del trabajo en todas sus esferas y e 
que no sube amoldarse á los nuevos usps y 
al nuevo modo de ejercer la actividad 
produce una hihor infixMínH.i v rrasia ini-í 

VbZ. 

Ésta plaga laii extendida por éste picaro 
mundo y que nos causa más de una ĉ emÓB 
es \ú (|tiy todos conocemos coa el nombre de 
gorrones y que se és pega como una lapa al 
faldón^de vnesli^i levita, sin que baste nada 
de cuanto intentéis para desasiros de ella. 

Los gorrones se encuentran en todas las 
capas sociales, desde el basurero que os lim­
pia el eitercolero, hasta el personaje que se 
convida k vuestra mesa sin que haya mediado 
previa invitación. 

Al gorrón le conoceréis en su especial ma­
nera de preseiilarse'y de conducirre, en su 
desfiícjinlep habitual, en su exlraordiparia 
dosis de impudor y <in la falta absoluta de 
vergüenza. , 

iNi el gesto de desagrado, ni las evidentes 
señales de fastidio bustan á que comprenda 
su indpprtunidad y su pesadez. 

Os asedia, os cerca, os combale, os tojpa e! 
asalto si tenéis bastante educaeion para resis­
tirle cortesmenle y acaba pb^ cargaros de tal 
modo que llega un día en áue te^isque sol* 
larle la escandalosa. 

No podéis ir A los loros, al teatro, á disfru• 
tar de un día de cartipo síii qiie tropeceif «a 
el cnmino^con algún gorrón que se cuelga faa 
miii»rm%nte de vuéétiÓ bruzo y qiie o,o os 
suelta hasta que ha conseguido e xprimír 
vuestro bolsillo. 

Si un día vuestro erario 0$ perm í̂te an 
me.<a unexlraordÍn<iiio, siempre liega â l pa ' 
recer (empujado por Salinas) un amigo qu^ 
se cuela hasta el corríedorcomq si estuviera 
en su casa, loma uní sjlla y se sirve como la 
cosa más natural y corriente, de q̂û el plato 
"que excitaba vuestro apetito. 

^mprad uo coche, engancha^li u n ^ - d e 
caballas/soslened el j;»sj^ que oc1[sío{fa la 
cochera, dedicad un cápiluío de vuestro "pre­
supuesto 4 ^sÍM(l0S dft ta, cuni^ja,. ,p«]j4(t un 
cociierOr^pr^veuíos contra los gî Mis ú n ^ e -
listosqUiee! ^<;$i,̂ eiÉn î»lO de;u «, . lti«n «oa 
^jppa, y cuî itde síitisfechd de wesWa ofcra 
como Dios de la suya Qí:.<|eií«ia saeiíeffíWn 
sillón de vuestro (le.̂ iw.rlio y os decis, «ya he 
podido proporcional me una comodidad» no 
falla nunca quien al saber todo esto, se o» 


